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]áz y expansión; disfrutando muchas vece_s el Sr. 
Castro en compañía del cuerpo de catedráticos sus 
hijos, de sns sencillos jnegos. 

No obsü1nte sus contín1rns y penosas enfermeda­
des, Dios premió sns trabajoil, desvelos y persecu­
ciones, prodigánuole goces indecibles. Cuando uno 
de sus principales y más queridos hijos obtuvo p~r 
oposición la canongía magistral, todo el coleg10 
se reunió en la sala rectoral á felicitarlo; pues era 

su rector el agraciado. (1) 
Allí estaba ocupando el puesto de honor el Sr. 

Castro. Mi pluma mny léjos está de describir 
aquel acto; pero baste decir que aquel virtuoso ni­
ño y santo sacerdote, al tomar la palabra un _estu­
diante de facultad mayor para dar los parabienes 
á nombre de su cátedra, tanto al nuevo canónigo 
como al Sr. Castro su digno maestro, no pudo me­
nos que romper como chiquillo en copioso _llanto, 
y así continuó en toclo aquel acto. A su eJemplo 
los catedráticos; el mismo agraciado y los alum­
nos, también derramaban lágrimas de gozo, y más 
de una vez, los felicitantes suspendieron por bre­
ves momentos su relato, embargados.por las lágri-

mas y emoción. 
Hao-o reminiscencia de este caso, para corrobo-

e D. 
rar lo que antes he dicho, esto es: que 10s conce-
~ió á, este santo varón lo que no á muchos conc~­
~e, de ver en vida el fruto de sus desvelos; pues 
generalment~ uµps son los que siembran y otros 

posechan el frutQ. 

( 1) El hoy Afcpdi~¡¡Q Pbr9: p. florrncio Rosas y Recto~· qp\ 
· ~eminario. 

.. 
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En la leyenda siguiente verémos hasta que gra­
do ha sido bendita de Dios su santa obra, y cuan­
to debe esta católica sociedad á este esclarecido 
sacerdote. 
· Su muerte, aeaecida, si mal no recuerdo en 1880 

' ' fné la d~l jnsto lleno del espíritu de Dios, y llora-
da de sus qneridos hijos; quienes perpetuaron su 
memoría colocando en la sala rectoral del Semi­
nario y en el lugar principal, un cuadro al oleo 
representando á su inolvidable padre, de tamaño 
natural. 

La sociedad qneretana y muy especialmente el 
Seminario, deben conservar siempre D'ratitnd á tan 

/ o 
amante pHdre, antorcha luminosa del catolici:,;mo 
en esta cindad y fundador de la fuente del verda­
dero progreso. 

XLL{. 

El Seminario Conciliar. 
' 

Yo el 11.rhol soy que bajo hermoso cielo 
Plantó, Sr.iíor, tu mano con temura: 
Lo n'g·astes después con ao·ua purn 

o ' 
Y lo librn8te del calot· y el hielo. 

,, , M. CAnPro. 

!1\1¾: ·~uv 1,1 t , · ~t'fMi 1. nou e a rea sena parn mí enaltecer de-
~~ · -bidame□te al establecimiento más benéfico 

de esta ciudad; pero muda mi lengua ante los he­
chos, no puedo n1enos que contemplar con asom­
bro los ópimos frutos qne apenas en su niñez cose­
LEYENDAs.-30 . 
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cha ya· y lleno de emoción y gTatitnd, bendecir la 
mano del Altísimo que en el corto período de cin­
co lustros, ha colocado mi querido suelo á la alt,u­
ra de otras tantas ciudades del antiguo mundo 
verdaderamente católicas, que cuentan por centu­
rias su existencia. 

Ileme ya ocupado en mi leyenda anterior del 
santo varón que le dió el sér y le llevó de !a mano 
·ul dar los primeros pasos. . . 

El Illmo. Dr. D. Bernal'do Gárate, pnmer Obis­
po de esta Diócesis, tué quien con la cooperación 
del inolvidable cuanto virtnoso sacerdote D. Ma­
nuel de Castro y Castro, fundó este plantel, fuen­
te de todo bien, inaugurándose en el ex-convento 
de San Antonio de esta ciudad el 2 de Marzo de 

f~ ~ X lBfii, . 
,y,1(/ Sigamos al sabio cr?nista que nos ha gmado en 

I 8G>S-( O nuestra leyenda antenor. . . 
(t ,_ 11. 11Los muros de un ch1ustro abngaron tu cuna, 

.t+..lov~• · · d · d y viste la luz en medio de una sole~rnda anima a 
por gozos indescriptibles y revestida de esplendo-
res inusitados. 11 

"El archivo del establecimiento vegistra la acta 
de inauguración, y en ella qneda un l~os_quejo _de 
los aplausos con que te saludó e~ta cnstiana cm­
dad. Allí se hace mención hononfica de los seño­
res y señoras que por comision~s s~ en~argaron de 
la ornamentación q ne fué explendida. 

11Las cátedras que se establecieron desde luego, 
fuel'On: dos de Latinidad, tres de Filosofía, las de 
Teología Escolástica, Moral, Derecho Canónico ! 
Civil, sin que faltara el estudio de la Sagrada Bi­
blia y Liturgía.11 
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"Y aunque el Seminario es hijo del cielo, está en 
el mundo st1jeto á lus· vicisitudes y al embate de 
sus persecuciones, porque no tiene su espíritu y en 
manera alguua le pertenece. Debido á esta cir­
cunstancia n1ás que á la naturnleza de las cosas 
que comienzan á ser ha sido eosmopolita. Qne sé 
yo si poi' algo más qne por dar alojamiento al 
ejército francés, se obligó al Seminario á desocu­
par el local en que be ina uguró. 11 

"La necesidad hizo qne se tomara arrendada en 
la misma calle, la casa de enfrente número 6. En 
busca de mejor localidad, á pocos días se tnisladó 
al numero 8, t:sqnina que forman las calles del Sol 
Divino y Merced Antigua. Un ano más tarde ocu­
pamos la casa número 5 de la calle del Puente; dos 
después la del Desdén num. 5; en seguida y corri­
dos tres años: la de la Aduana número 1 donde 
permaneció el Colegio hasta él de 1883 en qne vi­
no por último al edificio que ocupa actu¡¡lmen­
te.11 (1) 

"Vais á ver al SPminario portado en brazos de 
la Providencia singnlar y p1;odigiosa, que ni le 
abandona ni le abandonará .i::tmás. 11 

11 El Colegio fué fondado sin contar con edificio 
propio, sin fondos ni personal. La Iglesia fné des­
pojada de sns edificios al serlo de todos sus bie­
nes." 

"Las circunstancias generales eran de snma es­
casez causada por la revolución, cuya tea aún 
abrasaba á México; y las particulares de la Iglesia 
de Qnerétaro eran hasta miserables. ¿Qué ec1esiá):;-

( l ) EnonYento de monjas Tere~as. Cnlitl de ;\fart.e, 
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ticos pudieran haber para el servicio de l.ls cáte­
dras, acabada de desmembrar esta Iglesia de la 
Metrópoli?" 

11 Y sin embargo, grneias l.Í la Providencia, el Se­
minario ha dejado de ser cosmopolita y tiene to­
do lo relativamente necesario: su buena biblio­
teca1 (1) becas suficientes para los alumr.or, pobres, 
lo necesario para el servicio divino, todo lo relat"i­
vo al servicio de cociria, objetos indispensables pa­
ra el trasporte y servicío del colegio en tiempo de 
vacaciones, una sólida y hermosa finca en la boca 
de la Sierra, en donde pa!:;an anualmente las va­
caciones los alumnos y la cual tiene también todo 
lo relativamente indispensable." (2) 

11Todos los adelantos materiales se han hecho 
sin contar sin un centavo de fondo positivo. Esto 
es inegable; pero la Pre.videncia jamás ha fal­
tado." 

En el orden escolar también se ha adelantado 
lo _que ha estado al alcance de su digno Rector. 

En el orden espiritual, los curatos y vicarias fo­
ráneas, empleos de la Catedral, y templos de la 
ciudad cubiertos por completo, á excepción de 

( 1) Está formada con el valioso rontingente qne prestaron los 
limos. Sres. D. Bel'llardo Garate y D. Ramón Camacho, los Sre.s. 
Canónigos, Rrbollo, Fig·ueroa, Rosas y G1rnzález y algunas obras 
que ha comprado el Se.mmario. 

En la acca cuarta del libro de acuerdos consta, que el D1·. D. 
Juan Nepomuceno Rodríguez oriuudo de San ~'ligud y vecino de 
México, regitló un buen donativo de libros para la naciente bi· 
blioteca. 

(2) Todo esto se debe á la ahne¡::ación y celo del S1·. Canóníg·o 
Arcediano Pbro. D. Flore11cio Rosas, Rector, y podemos decir sel 
g·undo padre del Seminario, quien lo há puesto á una altura, ta­
no inaugurada por su fundador. 

.. 
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muy contadas vicarías dela Sicrrn, dan testimonio 
con su diguo personal de ello. (1) 

Pero para qué cansar la atención, cuando mis 
compat1·iotas para qnienes especialmente escribo 
estas leyendas, son irrcfut,tble5 testigos de ello? 

La disciplina adoptada e11 este lrnnéfico plantel, 
ha tenido censuras terribles; mas el Seminario in­
diferente á sus nécios censores, ha enmudecido, 
dando Bólu por toda contc::,tación la más acertada 
y elocuente: los hechos. Siempre lo bueno ha teni­
do detractores más ó rnénos fanáticos; mas entran­
do á los resultados prácticos, enmudecen. No hay 
q ne asombrarse; ese es y m, olro el espíritu de 
nuestro decantado siglo. 

El temor de herir la modestia de las personas á 
quienes debe el Seminario lo qne actualmente es, 
me obliga por ahora á guardar silencio ar,erca de 
sus develos en bien de la juventud. Tal vez nn día 
no lejano, la historia de mi Patria contenga pág·i­
nas sublimes, en las cuales en letras de oro, vean 
nuestros hijos una á una, h1s abnegnciones de los 

(1 l En la época del ih1stre f1111daflo1·, 22 de Septiembre de 1864 
á 2 de Marzo de 1867 y prímf'r RPt:tor; se ordenaron 19. 

En el Re.ctorado del hoy C:rnónigo Magistral D. Esteban García 
Rebollo, del 3 de Marzo de 18ti7 al 31 de Mayo de 1875 se orde­
naron 8. 

En el tiempo qne tiene al frente dicho r,laiitel como tercer Rec­
tor al Sr. Canónig·o Arcediano D. Floreucio Rosas, (su segundo 
padre y á quien•debe innumerables beneficios) dl'l 2fi de .Junio de 
1867 á la fecha, se han ordenado 104. 

Por totio lo cual v,mimos en que t·l Remiuario há rlado ya 131 
sacerdotes en treinta y seis afío~; que sólo actuados, romo noso· 
tros lo ·estamos, de las circunstancias todas por las que enmerlío 
de trabajos, pobrezas, contrariedades y disgustos ha tenido que 
atravezar, puéilese calcular lo muy notable de sus progreso~, has­
ta ho,v 8 de Septiembre de l!lOO que e:,cnbimos rst,1ts lineas. 
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sacerdotes que sostienen contra Jos vaivenes del 
siglo, el establecimiento más grande ·para la. so­
ciedad. 

El escritor Lic. D. Celestino Díaz en su obra 
"Guía del viajero en Qnerétaro," hace muy jnstos 
elogios del personal de este establecimiento. 

El notable estadista D. José Antonio Septién en 
su obra "E:itadística de <~uerétaro," (lo mejor qne 
en su género se ha escrito hasta hoy) ctice hablan­
do del plantel que nos ocupa: "Por su parte el Go­
bierno Eclesiástico de la diócesis, fundó de:;de la 
erección de su obispado un Seminario: en el cual 
se hacen notar la urbanidad y buena moral de los 
superiores y estudiantes, así como la sólida ins­
trucción de los unos y los otros; lo cual sin em­
bargo nada de extraño tiene; pues sobre el techo 
de ese plantel, se extienden los resplandecientes 
br.azos de la cruz, que es la bandera del verdadero 
progreso." (1) 

Podría citar otros escritores que se han ocupado 
en más de una vez de nuestro Seminario; pero el 
género de estos escrito~ no me lo permite. 

Dios haga que jamás desaparezca de nuestro 
suelo este establecimiento, y que jamás deje de te­
ner al frente un verdadero padre, qne sepa sacri­
ficar&e por completo én bien de la niñez, sin otra 
mira que salvará la sociedad, haciendo sacerdotes 
fieles imitadores de Jesucristo, como el que hoy 
tiene. 

(1) ¿Qué dicen de esto los progresistas (¿) modernos? 
La sublime sentencia de nuestro notable estadista, no tiene 

vuelta de hoj1t. 
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L. 

La Mano de un sacrílego. 
.. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . ' .. 

Y para rjemplo d., todos 
Por tres hor11s permanezca 
Para que el jnsto l'astigo 
El pueblo 1tsombmdo vea: 

V. RlvA PALACIO Y J. DE D. PESA. 

l AS de ocI1enta años existió afiHnzada de un 
. _·gadio en la pared del templo de San Beni­

to, frente á fr¿nte de la casa que es hoy del Sr. Go­
bernador Cosío (cuyo templo desaparecíó como en 
otra leyenda qneda dicho, debido á las llamadas 
leyes de reforma de 1861), una mano descarnada 
por la inclemencia del tiempo. 

Los niños que á las oraciones de la noche solían 
pasar por allí, tomaban m:fa que de prisa: ocultán­
dose bajo las arcadas del portal de Carmelitas, po~-: 
temor á la mano del sacrílego, que d-1 ba sobrado. 
material á las madres, para infundirá sus hijos e~ 
respeto á los sacerdotes y el temor á Dios y al Rey. 

·Los tmistas (que entonces no se contaban á gra-: 
nel como hoy), al pasar por aquel sitio, tomaban 
nota -de aquel hecho, para llevar á lejanos países 
dos grandfs lecciones: la rectitud y severidad de 
]a justicia en tratándose del catolicismo, y la pa­
tente protección de la Virgen q ueretana, para con 
sus hijos y especialmente para con sus ministros. 

1 
1 
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Todavía en el año de 1857 existía el ~arfio que 
sostuvo aqnelht mano por tantos años. Tal vez 
existan person.-1.s qne confirmen mi aserto. 

Esa mano perteneció al relojero que cnidaba del 
reloj dP, San Francisco (hoy catedral) y el cual por 
nn altercado que sobre el mismo reloj tnvo co11 el 
Provincial del convento Fr. Andrés Picazo, se pre­
sentó en RU celda á las diez ele la mañana del sá­
bado 11 de Febrero de 17GD con objeto de asesi­
narle, según él mismo declaró en la cárcel, al No­
tarii::i Receptor D. Domingo Suárez y como consta 
á fojas 37 vuelta de los nutos. 

Repitió la visita á las tres de la tarde, encon­
trándole rezando el Oficio Divino. El Provincial 
lo recibió cortesmente y le suplicó tomase asiento 
mientras terminaba de rezar, y prosiguió rezando 
ante una. pintnra de la Pul'Ísima, llamada vulgar­
mente Nnestra Señora del Pueblito. 

De esta manera y con la espalda vuelta á su ase­
sino Manuel de la Carrera, foltábale poco para ter­
~inar, cuando aquel se le acercó y le disparó un 
tiro de pistola, del cnal sólo ardió el casquillo. (1) 
Esto hizo voltear al Padre y vió cómo su agresor 
ponía Robre la mesa aque11a pistola sacando otra 
é intentando tirarle. A vista de esto se fué hácia 
él el religioso, diciéndole: 11Hermano, ¿por qué es 
esto? ¡Por la. Virgen Santísima! A lo cnal contestó 
aquel con otro tiro en el pecho, el cu~l no le hizo 
el más leve daño, no obstante estar cargada con 
cinco balas. 

(1) Es una figur:i; pu<'s el lector bien sabe qnc en (•sa t'.poca no 
f)ran conocidos los fulminantes todavía. 
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Esto encendió en cólera al agresor; y conocien­

do el religioso que sus súplicas eran vanas, se pu­
so de rodillas ante su asesino á esperar la muerte, 
invocando en su ayuda á la imagen del Pueblito 
que tenía en frente; visto lo cual por el relojero, 
comenzó á darle g·olpes con la pistola sobre la ca­
beza á dos manos, hasta que se quebró, y arroján­
dola léjos de sí, sacó otra pistola y la disparó 
en el rostro dejt\ndolo ciego con la pólvora, des­
viándose las cinco balas con que estaba cargada, 
hiriéndole leYemente dos en la frente y otra que 
quedó dentl'o, entre el cútis y el cráneo, de don­
de se extrnjo á Jos once días. 

Mas como el Provincial permanecía hincado, en­
arboló el brazo con lu pistola y continuó dándole 
golpes con igual furo!' hasta que ~e le hizo peda­
zos, y poi' lo mismo sacó la cuarta pistola dispa­
rándola ::i quemarropa sobre el pecho, entrándole 
sólo una bala de las cinco, en dirección del cora­
zón, resultando á los veinte días en el hombro iz­
quierdo, de donde se extrajo. 

Esto no obstante, aquel hombre poseído del De­
monio siguió golpe:rndo con aquella cuarta pistola 
al indefenso religioso, hasta que arrojó léjos de sí 
aquella pistola por igual motivo que las anteriores, 
y sacando un pui1al le <lió varias llericlas, nnas ve­
ces de punta y otras de filo, hasta que se des­
puntó esta armn. lastimándose nna mano con ella 
y la arrojó ya. cansado, quedando así in<lefonso, á 
tiempo que ocurrieron (después de largo rato) 
otros religiosos á la celda en la qne fué aprehen­
dido, paseándose á los pie~ de la milagrosa ima­
gen. 
LEYENDAS. -31. 



:242 LEYENDAS Y TRADICIONES QUERE'l'ANA_S. __ _ 

El Provincial no obstante de esto, estaba en sn 
entero conocimiento; pero la Comunidad dispuso 
qne se confesc1se y se le ministrase el St\grado Viá­
tico, antes de registrarse y curarse las heridas. 

En vista de las raras circunstancias del suceso, 
lus RR. PP. Guardián y Discretos del Convento 
de esta ciudad acordaron ocmTir, como de ehcho 
lo hicieron, el día 6 de Marzo del mismo a1'10 al 
Dr. D. J. Antonio de la Vía, Abogado de la Real 
Audiencia de México, ¡:,ara que consultase al Illmo. 
Sr. Arzobispo D. Francisco Lorenzana, á tin de 
que por su orden se practicasen las diligencias ne­
cesarias para la aYeriguación y justificación Jel 
suceso para mayor oforia ele Dios y devoción de 

' • b 

aquella Soberana Imagen. 
Se procedió á la información minucim;a, toman­

do declaración al criminal Carrera, así como á los 
testigos presenciales, médico y cirnjanos, exami­
nando el dictámen presentado por el R. :P. Fr. Pa­
blo (de la Purísima Concepción) Bea.umont, no me­
nos que el del Br. D. Mariano Bc.11deras Colmenero 
v D. José Fernúndez, ruya exposició~ confirmaron 
los cirnja11os D. Atanasio Acosta y D. :Miguel Díaz, 
asistentes del herido. 

El R. P. Vilaplana, confesor del criminal, opinó 
que sólo la patente intervención de la Scmtísima 
Virgen del Pnehlito pudo haber salvado de h\ 
muerte al P. Picazo. 

Esto no obstantr, el jnez eclesiástico proveyó 
auto en virtud dbl cual se procedió á tomar decla­
ración al P. Provinci;1l, qnien ante el notario juró 
decir verdad, y bajo el supuesto que no trataba de 
ofender con ello en lo absoluto al criminal, estan• 
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do ya sentenciado; cuya declaración salió en todo 
conforme con los hechos referidos al principio de 
este relato. 

En vista de todo esto el Illmo. Sr. Arzobispo or­
denó por su auto de 22 de Junio pasasen á su Pro­
motor Fiscal quien dictaminó hallar~e todo en e~­
tado conforme á lo decidido por el Sauto Cou,:ilio 
de Trento, Bnlas Pontificia8 y Decretos de la 
Sngrada Congreg-ació11, y en ese caso, el Illmo. Sr. 
se sirviese mandar que para la calificación del mi­
lagro, pasasen los Autos á cuatro sujetos, dos Teó­
logos y dos Jtiristas, á fin de que exp11siesen bajo 
juramento su dictflmen. 

Fueron nombrados como Teólogos, D. Juan Ig­
nacio de la Rocha y D. Gregorio Omaña y los Li­
cenciados D. Dionisio Rocha y D. Rafael Villada­
res; y además los RR. PP. La-Rea, Rodríguez, 
Campos, los tres Domínicos, y su voto unánime fu~ 
qne sólo por nn verdadero milc1gro pudo escapar 
de la mnerte el P. Provincial Picazo. 

El Illmo. Sr., atendiendo á todos los dictámenes 
citados y á las circunstancius todas del caso, agre­
g,1ndose la oportuna invoc:-1ei6n <lel lt. Provincial 
á la Santísima Vi1·gen del Pueblito, declaró cons­
tar concluyentemente ele los Autos, que el haber 
conservado la vicia el referido P. Picazo en el sa­
crílego atentado, sólo pudo ser por obra de Dios é 
intercesió11 de l\uestrn Señora del Pueblito y por 
consiguiente calificó el sucoso por verdadero mi­
lagro, dando su permiso para que romo tal se pu­
blicase, como con8ta por su decreto de 20 de Agos­
to de 1769. 

E:;te acontecimiento nos enseña tres cosas: pri-
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mero, que esta milagrosa Imagen, patrona de es­
ta ciudad, siempre ha prótegido muy scífaladamen­
te á quienes ]a invocan en sus necesidades: segnn­
do, que las autoridades ele aquellos felices tiempos, 
castign ban ejemplarmente (sin andnrcon mirnmien­
tos), las faltas cometidas contra los ministros del 
altar; y por último, que la Iglesia prncede sabia­
mente en todo, y no á la ligera. 

Réstame sólo decir qne de la Carrera fné sen­
tenciado á la última pena y cortando el verdngo 
la sacrílega mano, füé colocada en el lugar oitaclo 
hasta que el tiernpc, la demolió. 

LI. 

D. Juan Antonio del Castillo y Llata. 
Y en donde brota el dolor 

Y PU donde la pena clama, 
Allí, con dulce candor, 
B¡ilsamo consoiarlor 
Su amanto pecho dPrranrn, 

v. RIYA PALACIO y J. DE D. PEZA. 

~ABLAR á una ciudad que le fné tan grata por 
~s11 fidelidad, afabilidad y ª?l1esión, de un l~o_m­
bre benéfico: traerá su memona los buenos oúc10s 
que desempeñó como hombre religioso, respecto 
del Santuario; como fiel vasallo hácia el César; y 
como hombre lleno de caridad con los pobres y en 
beneficio del público: presentar á los corazones 
sensibles el retrato de un hombre cu.ya vida fué el 
ejercicio de las virtudes más caras á la humanidad; 
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y cuyos días preciosos coninon corno el agua pu­
ra que liquidrt el calor de b miserieordia benigna: 
llegar por último á ser el intérprete de los pobres 
que lanientaban la falta dc nn pndre tierno y bon­
dadoso; es el triste y dulce empleo superior á mis 
fuerzas, que impone sobre mis hombros y r.on que 
me honra en esta ocasión mi gratitud." (1) 

Nació este ilnstre varón en San Cibrián, peqne­
i1o lu~2;ar de la Provincia de Bnrgos, abadía de San­
tander, de dos antignas y noules fomllias de Cns­
tilla en l 848. Sns cristianos padres D. Antonio del 
Castillo y Doña Manuela de la Llata, cuidadosos 
más de la salvación de su hijo ·qne de su fortuna, 
le inspiraron desde su nil'lez, amor acendrado á la 
virtud; y de aqní que desde sns primeros años se 
admiró en él la circunspección de nna edad madu­
ra. Un aire modesto ? al münno tiempo afü ble, le 
granjeaba la estimación )7 confianza general. 

A los veinte años llegó á México donde estaba ya 
su hermano D. Francisco, en donde se dedicó al co­
mercio, haciendo siempre y en todo la voluntad de 
éste; y siendo ya apto para manej,1rse por sí, vuel­
ve su hermano á la península para continuar allá 
sus negocios mercantiles. 

D. Juan Antonio parte para Sierra Gorda á de­
dicarse al ramo de minería. Sus primeros pasos 
fneron levantar del abandono en que yncínn, los 
minerales de Xichú, Atargea, Ríoblanco y Pinal, 
atendiendo á la vez al decnimiento religioso, re­
parando los templos de estos reriles, así comu las 
misiones de Bucareli y San Miguel ele las Palmns, 

(1) Elogio hititórico por D. Antonio Pér¿,z Velasco.- 18 18. 


